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Socios en la esperanza para Zimbabue

Si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma  
afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad  
será como el mediodía. 
 Isaías 58:10

Durante más de treinta años, el Fondo Mundial para la ayuda en el Ham-
bre les ha proporcionado a las iglesias y los miembros de las iglesias de los 
Hermanos en Cristo de Norteamérica una manera de darles “un vaso de 
agua fresca” a sus prójimos del resto del planeta. Como lo indica el nom-
bre de la fundación, se originó como respuesta a las situaciones de hambre 
en los países donde se hallan presentes los Hermanos en Cristo. A lo largo 
de los años, la labor del Fondo Mundial de Ayuda en el Hambre se ha ido 
ampliando hasta incluir una amplia gama de ayudas en diversas necesi-
dades, como la recuperación después de las inundaciones, los materiales 
escolares y la vivienda.
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su donación proporci
onará:

Un saco de 110 libra
s de harina de maíz	�

$30

Una botella de dos l
itros de aceite

	 para cocinar�
$10

Un saco de 10 libras
 de azúcar�

$10

Una caja de té�
$5

Tres barras de jabón
	�  $5

Doce libras de frijo
les pintos�

$10

El transporte de los
 suministros�

$5

�
$75 

�
al mes para alimenta

r a 

� una familia de seis 
personas

Junto con su regalo, le pedimos 
que envíe una foto de su familia 
o “pueblo” y una nota de saludo 
y de aliento. Nosotros se las 
haremos llegar a los líderes de la 
Iglesia de los Hermanos en Cristo 

de Zimbabue para que las distribuyan junto con los 
víveres. Al cabo de uno o dos meses les llegará por 
correo una fotografía de una familia que ha recibido 
ayuda por medio de la iniciativa De familia a fa-
milia, de pueblo a pueblo.

También recibirán por el correo electrónico una 
circular trimestral y observaciones acerca de Zim-
babue que van a animar a su familia o “pueblo” a 
amar valientemente, dar con generosidad y servir 
con gozo allí donde ustedes están. La circular 
también nos ayudará a orar con fervor por la gente 
de Zimbabue.

Dios nos ha prometido que “si diéremos nuestro 
pan al hambriento, y saciáremos al alma afligida, en 
las tinieblas nacerá nuestra luz, y nuestra oscuridad 
será como el mediodía”.

Hágase socio de Zimbabue en la 
esperanza. 

nombre

dirección

address (line 2)

ciudad	 estado	 código postal

congregation

correo electrónico

Quiero/queremos ser socios de Zimbabue en la esperanza, 
comprometiéndome(nos) con el Fondo Mundial para la ayuda  
en el Hambre con la cantidad siguiente: 

Un donativo único de $75; el cheque va incluido

Un donativo mensual de $75; va incluido el cheque del primer mes

Un donativo trimestral de $225; va incluido el primer cheque

En los Estados Unidos, envíe sus donativos a:

General Conference of the Brethren in Christ, Inc. 
World Hunger Fund: “Family to family” 
431 Grantham Road 
PO Box A 
Grantham, PA 17027

También se pueden enviar en línea los donativos para el Fondo Mun-
dial para la ayuda en el Hambre de los Hermanos en Cristo, entrando al 
siguiente portal: bic-church.org.

de FAMILIA a FAMILIA, de PUEBLO a PUEBLO

Zimbabue es un país en crisis.

La inflación se halla fuera de control. El desempleo alcanza el noventa por ciento. 
La sequía y las luchas políticas han hecho casi imposible la agricultura. La mayoría 
de los zimbabuenses sólo hacen una pobre comida al día, y es cosa común y cor-
riente que haya alguien que muera de hambre. El VIH/SIDA le ha robado a la 
nación una generación entera, y ha dejado huérfanos a millones de niños. Los 
funcionarios corruptos del gobierno se hacen cada vez más ricos, aun al mismo 
tiempo que las infraestructuras de la nación de desploman a su alrededor.

En Zimbabue se encuentra también la mayor de todas 
las Conferencias existentes en la red mundial de los 
Hermanos en Cristo.  

Nuestros hermanos y hermanas zimbabuenses están pasando por unas dificultades 
increíbles, junto con todo el resto de la población de su país. Sin embargo, se man-
tienen firmes en su fe, y la esperanza de saber que Dios está con ellos es la que los 
sostiene. Las iglesias de los Hermanos en Cristo de Zimbabue se están dedicando a 
ayudar en las necesidades más profundas que hay en sus comunidades, cuidando de 
los huérfanos, asistiendo a los enfermos, distribuyendo alimentos según van estando 
disponibles, dándoles una educación a los niños y entrenando a los adultos en dis-
tintos oficios, además de predicar las buenas nuevas de Dios.

Nosotros podemos ser socios de  
Zimbabue en su esperanza. 

Esa sociedad es mutua. Implica un intercambio de beneficios; 
de unos regalos que se muevan con toda libertad en ambos 
sentidos. De familia a familia; de pueblo a pueblo nos 
ofrece el gran regalo de participar en la vida de madres y padres, 
hermanos y hermanas, hijos e hijas que se hallan al otro lado del 
planeta. Por medio del intercambio de recursos, oraciones, aliento y apoyo, abrire-
mos los ojos al desafío mundial que significa vivir como un solo cuerpo de Cristo. 
Cuando nos asociamos entre nosotros en el nombre de Jesús, todas nuestras  vidas 
quedan transformadas.

Nosotros podemos cambiar la situación.

Los poblados de Zimbabue necesitan suministros básicos, como harina de maíz y 
aceite para cocinar, y la mayor parte de esos suministros los tienen que importar 
de las naciones vecinas. Sin embargo, aun en las ocasiones en que haya alimentos 
disponibles, son pocos los nacionales de Zimbabue que tienen dinero para com-
prarlos. Si se compromete a dar novecientos dólares al año, o sólo setenta y cinco 
al mes, su familia o “pueblo” (un pequeño grupo, una clase de la escuela dominical, 
un grupo de jóvenes, etc.) le puede proporcionar a una familia de Zimbabue los 
suministros básicos necesarios para comer y cocinar. 
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